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Ea la Pellín ulaBNX PESETA al mes. 
Extranjero, 7'50 PESETAS trimestre. 
Comunicados á precios co veñcíonales. 

7{edaccíon y talleres: s- JOorengo, 18. 

LUNES 21 DE ENERO DE 1901 
PRECIOS D J: LO 3 ANUNCIOS 

En euarta plana. . ' . . . . . . . 00'05 pesetas línea. 
En segunda y tercera OO'IO id. id ' 
En primera . . . . . . . . . . Ü0'20 id. id 

Jfídminisfradon: Saavedra fajardo, 1S. 

EL SEÍíbR 

ha failecido en el día de iyer á las 7 y media de su mañana 
EN EL PUEBLO DE COX (ALICANTE) ' 

después de reeibir loS § .g . g . g . v la beneieióií apostólica 

i l . I . I». 
Sus afligidos esposa, .hijos, nietos, hermana, hijas polUieas, herma­

nos políticos, primos, sobrinos y demás parientes; 

Participají 4 sus amigos tan sensible pérdida y les 
ruegan encomienden á Dios el alma del finado- por 
cuyo favor les quedarán eternamente reconocidos. 
Su funeral y entieri'o se'han verificado en el dia de 
hoy en la iglesia parroquial de San Juan Bautista. 

Mui'cia 21 de Enero de 1901. 
£¡ duelo se recibe: •estrella, 3 

Sobre el carlismo 
Se empeña el gobierno en 

que los carlistas se; muestran 
dispuestos á repetir la algara­
da de Badalona, y firBie en SUB-
trece no pasa momento sin que 
uno ú otro de los ministros 
confirme con detalles novísi­
mos la suposición. 

De inocente y aun de ridicu­
la podría tacharse la manía, si 
tras ella no viniera algo grave 
pára los intereses de nuestro 
crédito. Pero como ni éste re­
sulta para nuestro mal conso­
lidado, ni las suposiciones alar­
mistas del gobierno dejan de 
producir .un perjuicio grave 
en las cotizaciones de Bolsa, 
conviene,ante todo y sobre to­
do, señalar la verdadera im­
portancia de esos: movimien­
tos facciosos y, el medio más 
seguro de combatir sus perni-
ciososi resultados, si- nuestra 
mala ventura hiciera que se­
mejantes intentonas se reali­
zasen. 

No hay que pensar que el 
convef^imiento M, .una impo­
tencia efectiva-sea : razón para 
que los amigos del pretendien­
te abandonen su crirninal ilu­
sión.-Por eso mismü) todos los 
esfuerzos' del poder han dé re­
sultar encaminados á restarles 
fuerzas-entre los más dispues • 
tos á síicumbir por convenien­
cia ó por necesidad,-

Las poblaciones francesas de 
la frontera son hoy, como lo 
fueron siempre, canrpo donde 
esa agitación facciosa, sé ma-
nifiestapporque á ellas acuden 
v e n ellas viven los que, co­
bardes ú obcecados, quebran­
taron los deberes del patrio­
tismo., r; 

El mt&mo gobierno ha indi­
cado Ia';:|nkiíera' segura de ata­
jar i^l mal, cuando: señalaba 
como primer deseo de los agi­
tadores el otorgamiento de: un 
amplio indulto que, dando al 
olvido faltas viejas^ reintegra­
se á su hogar y familia á los 
que hoy .vagan desperdigados 
en suelo extraño. 

Sin frémier nosotros el resul­
tado final de esas agitaciones, 
sentimos dudas de que pudie­
ran moátíar su realidad por 
tiempo más ó menos largo, pe-

.1*0 siempre lo bastante á pro­

ducir mal gravísimo á los in­
tereses públicos. 

Al remedio de esa contin­
gencia debemos e n c a m i n a r 
nuestros esfuerzos, aparecien­
do todo lo generosos que con­
sientan un prudente acuerdo 

-«y evitando que esa clemente 
medida pueda estimarse como 
producto del temor. 

En tal sentido nos parece 
plausible el pensamiento del 
ministro, de proponer á S. M, 
el indulto de prófugos y de­
sertores, con ocasión de faus­
tos sucesos próximos á reali­
zarse. 

Hace pocos dias, un publi­
cista distinguido abogaba por 
que se concediera, teniendo 
presente que la falta no resul­
ta enorme cuando la misma 
ley autoriza su redención á 
metálico; y sin que nosotros 
pretendamos suscribir el ra­
zonamiento anterior, no hemos 
de negarle fundamentos y me- v, 
nos en la. ocasión presente 
cuando todo Conspira á favore­
cerlo. 

No puede negarse qua los 
rumores de un alzamiento pró­
ximo han influido en la cotiza­
ción de los valores, y no pue­
do, tampoco, negarse que la 
baja experimentada produce 
quebranto de entidad para el • 
crédito de nuestra Haciendaf*« 

El esfuerzo de todos debe 
ir dirigido a normalizar nues­
tra situación económica, cosa 
imposible de conseguir mien­
tras la paz interior no esté ase­
gurada y mieníras algún peli­
gro real la amenace. 

Hoy por hoy, la agitación 
- carlista es el único peligro se­

rio, según tienen declarado los 
mismíos corisGJerok Así es que, 
concedido el indulto, se habrá 
restado al carlismo un elemen­
to del que ahora podría apro­
vecharse. 

Eatienda si, quo hay nooesidad da apo-
yai«é8to'parí=llegir «oin^ sea á la apra 
baoióudo I03 pra.íupuastos, y después 
llegar á la major edad del Ríy coa un 
nuevo gobierno, que tal vez nosea el li­
beral, y hago esta suposioióa porque la 
minaraoaa que «El Correo» viene tra 
tando la bod i de la Pcinóesa ha produoi-
do oiartoa disguitos en Palacio, los cua­
les diatanoian á Sagasta de aquella» 
regiones. 

£i oátrlísmo 
La prensa franoesa se ocupa en la oaes-

tión carlista y publica interesantisimas 
noticia». 

Asegura un diario francés que el go­
bierno espaüal, apañas recibió aviso de 
quena buque iuglés babia zarpado de 
liis costas británicas con un importante 
ourgainaato da armas, aprasuró^a á orde­
nará los barcos de guarra «Giralda» y 
<MdcMahóu> que observan una exqui­
sita vigilancia oa la costa oomprandida 
d ^ada Santander á Aroaohón. 

L js ruü i j res de qua aa ha realizado 
un dasambarco da armis ea Z i n i y a 
paraca qua no tienen faudamento. 

L) qua ai está fuera da duda es que el 
O()atrabando da. armas qua no puede ha-
oarsa por la costí, sa hace sin tropiezo 
alguno por tierra y sábase poaitivameute 
que por los elredadores da Exhalar sa 
han introducido diferentes oantidadaa de 
muuioiones y fusiles. 

Un pariódioo aflrnv\ qua no hace mu-
chi tiempo colocáronse en la plaza del 
Juego da Pelota d j Handaya seis cajas 
da fusiles remigton, qua fuaroa distri­
buidos en una docena de sacos, siendo 
introducidos aquel m'smo dia en B¡-
dasoa. 

El praoio quorao'bió aala u i ) ii '103 
dos carabineros paca oonsantir el coa 
tr tbaudo f uó el da d 03 pasotasp )r f i r Jo . 

Djspuái hí seguido praotioándoüe as-
te 3o.itrabariio por espaaio da uu mea 
hasta qua fuá Jaíoubiart j . 

El siirgonto da oarablaoro3 q 13 rosul-
t . b i íjomproínotido hállasa aa laaatuali-
dad en presidio. 

P>c las mo i t i ñ n da Nivifcx oa t r i y 
entrará cuanto contrabando 3 3 dasae; 
pues ¡a vigilancia ea nula. 

La prauíaf rauuM é iu^laja dioa qua 
eulos pueblos da la frontarasj h ioauaa 
formilab a propagínda y san ilau los pa-
ligfoa ii ua próx m) laváatimie ito. 

La apantana da O a fías 

Dasarciartaa las dejlaraoiones atri­
buidas'al prasidanta del Ojusajo, la 
próxima íegislatura empezará dentro 
dal plazo determinado á raiz da la alau-
dura del Parlamento. 

L ) s q u a s 3 praaiau da ooaojar el cri­
terio dal ganeral A23Írfaga, dioan qua 
ésta oraa imposible el apla^amianto, toda 
vjz qua para el próximo añ ) eíonómioo 
no puedan regir los actuales presupues­
tos, y no queda otro raaurso qua rea ña­

tear las tareas parlamentarias en la fecha 
fijada en un principio, con objeto de que 
el nuevo presupuaato quede presentado 
el !.• de Míyo, pira poderlo discutir con 
detenimiento y aprobarlo con anteriori­
dad al 31 de Diciembre. 

19 de Enero de 1901. 

Nada da Intaiigonoias 
L08 propósitos da aproiimaoióa qua 

aa atribuían entre loa Sres. Azcárraga y 
Duque de Tetuán, han sido desmentidos 
por «El Español.» 

El Duéiuo no piensa hoy en inteligen­
cias, viendo tan cercano el dia en que 
desaparezca dal tablero político el parti­
do Unión conservadora, y nada quiere 
con {0$ mtiertoa. 

Fernando II de León 
Hombre de energías virilea, empren­

dedor y afortunado, fué D. Fernando II 
de Laon, qua supo agrandar el paqueño 
reino que le había tocado en suerte por 
la división que al morir había hecho da 
sus astados su padre el emperador Alfon­
so VIL Poco tiempo despuás de subir ¿1 
tronó en 1157, combatió en Castilla en 1 
defensa de los derechos de su sobrino 
Alfonso VIII, cuya minoría se disputa* 
ban varios nobles. Fernando II , no pu-
diendo lograr la sumisión de estos, em­
prendió ana campaña contra los caste­
llanos, venciéndoles en diferentes bata­
llas y ganándoles" importantes plazas. 
Su suegro, Alfonso Enrique de Portugal, 

quiso apoderarse de B idajoz, pero Fer­
nando II aoa lió en auxilio da los sitia­
dos, y no solo venció á los portuguesas, 
sino que hiao cautivo al propio. rey. Es­
te, al var aon quien se las babva, oajnbió 
de táctioa y pactó una aliaazaq ledió por 
resultado el que su yerno le ayudara en 
la d^'fansí d i la plaza de SAntaráa con­
tra el emperador da Marruaooa Yaoub. 

A Farnandü II d) Lióíi se daba la fun-
daaióa da la or h a mil i ta i -dj S latiago 
«n 1161/que tantos aarvioios praaió des­
puás á la patria. 

Tres veaes estuvo casado Fernando II , 
la prifnora con la infanta do Portugal 
doña Úrr„oi, hija dal ray Alfonso Euri-
quaz, de cuyo matrimonio tuvieron á 
A'f oaso IX, siioosor dala coroaa. No fuá 
obst-áouloel habar tenido dasoeadanoia 
para qua este enlace fuera anulado, por 
ejfiátir parontasJo eutra am'ooi contra­
yentes en grado prohibido, el añ) 1175. 

Ca<ó Jojpjés ea sagualas nup-jías con 
una hija del conde do Castilla D. Ñuño 
da Lira, y á la muet-te de ésta en 1180, 
con D.* Urraca Lópaz, hija dal sañor de 
Vizoiya, D. Lope Diaz, da la qua tuvo 
des hijo^, los infintas D. Sancho y don 
Garfia. 

Parnando II fall^nió el 2L de Enero da 
1185. 

tCernando de j^:ev3do 

LriEVriOEA 
Ua parió lioo tan 3js-a 11 comí -<Ei Ita-

paraial», á quien a i J i a t i l I a r i d) soila-
lista, de Uaa el artículo d i f )nd> da sn 
el ioiói daayar, al mal llaundo prob'e-
m i da la aa Htiói s>)ia', dig) mU lla­
mad >, p )r,i:a 3 todaí la! esoaolas aocio-
lógioas praaeatan su inaógaita. 

Digno ed ea varJad da 8¿r estu liada 
ol prooa^o di lus i I ms soainlistas y ejo-
nomiataa ea E<pañ 1, oa la lib'3ral y da-
moorit-oa s )0¡edad española; en todos 
los paisas o.vilizaj.já Aiamüiiia, Franoia, 
Italin, los Estados Unidos dal N a-te da 
América, los deEansores da esta ideo, es­
tán reconocidos como individuos de un 
partido política qua ostenta su programa 
con soluciones, para las mil cuestionas 
qua interesan á los estados modernos. 

En Alemania, constituye una fracción 
raspatablo, y no digamos nada da Fran-
0 ", doado un ministro, Mr. Millerand, 
esta afiliado al socialismo. 

Aqui npauns si haa po lido entr r en 
algunos maaiaipios, sí bien as oíérto, qua 
en el feudo.da log Ohavairla. doada estos 
acaudalados caoiqaes son son ^ras de vida 
yhaoiead s, hu'újra triunfado !a candi­
datura soaiaMsta S no sor, por los llama-
d )S rasortjs dé daágsbiarao. 

Sagúa los datos tomados da ua órgano 
tan impártanla eomo la «Rivista Int^er-
nacional» da L'ega, en E-ipiña en quinao 
añ )8, han aumentado en un treinta y cin­
co por oíaato., loa prosélitos dal gocíalis-
mo. 

¿A qué oauaas obeleoa es) aumento? 
Pocas cavilosidades aa naoasitaa para 

oomprenderlas. 
Soa las mismas, exactamente las mis 

mas, que en las otras naciones; la expío-
taoión inhumana dal obrero, y la vida 
m'serable que arrastra esta c'.asa s )olal. 

En Eipaña, el socialisnao irá en aumen­
to, por la senailla razan, qua la calla da 
la amargara qua arrastra 03¿a olasa en 
nuastra patria, es mas larga, y muihísi-
mo más penosa, que en ol extranjero; la 
beaefloenoia pública, está allí bastante 
mejor organizada, paro aquí, todo el 
mundo sabe las penas que sufren loa 
desgraciados, á quienes la sociedad 
arroja, á la inclusa, al hospital al maai 
oomlo 

Prescindiendo ahora da la bondad da 
la idea socialista, sin hacer distinción, 
entre las diversas teorías quo dentro de 
ella sa sustantan, dado que todas coinci­
den en un punto principal: 1« negación 
de la propiedad privada, estamos viendo 
que la propaganda, no las hace la inayor 
ó peor bondad dal programa, siuo las 
exageraciones de patronos y capitalistas, 
y el Estado regido por estos, los empu­
jan á la asociación, ellos mismos les dan 
la pauta, se agrupan en aimlioatos y Ugaa 

para defender su propiedad, pues tam­
bién el obrero se asocia con sus compa­
ñeros, para defender la sangre de lo« 
suyos. 

Algo se va haciendo en España «on la 
ley de accidentes del trabajo, es un paa* 
grandísimo que dará muchísima más 
gloria al Sr. Dato, qua todos loa matri­
monios, por reales que sean. 

Sabemos que esa ley tan justa y huma­
nitaria , á pesar do qua no es masque una 
pequeñísima parta de la indemnízaoióa 
quo se le deba al obrero, quedará ea ia 
«Gaoeta>, pues de la misma manara, qua 
hay sufragio universal, jurado, ata., y 
sabemos que existen porque se haca 
precisamente lo contrario. 
Hasta hace poco, los socialistas eran loa 

obreros de los grandes centros de pobla­
ción, pero al movimioato ha llegado á lo s 
campos, como lo demuastra el Oongreiso 
da Labradores que se reunió en la pro-
vinca da Cádiz. 

La disyuntiva tiempo há que se ha 
presentado; ó los capitalistas, practican 
la caridad cristiana, realizando los pen­
samientos de Jasuoi'ísto, de que los ri­
cos son los administradores de los po­
bres, ó tendrá lugar, a n o dudarlo, uua 
revolución de tal magnitud, que la írtn-' 
casa del 93 nos parecerá juego da ohieos. 

Aquella tuvo por escenario Francia, 
pero esta tendrá al planeta. 

POMBAL. 

íRfUiIl¡lSTR.fflfi 
Por la presidencia del Consejo de mi­

nistros se ha diotado una Rsal orden día-
poniendo las reglas para el ingreso y as­
censo en 1¿ carrera administrativa, an 
consonancia con los preceptos del Raal 
d-oreto de 18 de Junio último. 

Dioh.s reglas son las siguientes: 
Primera, Ei art. 3. 'del Raal daorato 

da 18 de Junio de 1900 sobre ingreso y 
ascenso de la carrera administrativa, aa 
interpretará i n al Sentido da que los t ías 
turnos que para la provisión de vaoao-
tes bst iblece, han da ser aplicados á to­
das las plazas desde la categoría de ofi­
cial de cuarta oíase á la da jeje da admi­
nistración de primera, ambas inclusive, 
sin perjuicio dé admitir para las de ofl-
oiales cuartos un nuevo turno ea favor 
de los opositores aprobados con -derecho 
á ellas. 

Segunda. Los oflaialas de quinta oía­
se que sirvan destinos con oaráeter pro­
visional no tienen derecho á figurar en 
los escalafones, segúa está declarado en 
la regla 5.* de la Raal orden citada da 17 
da Julio; pero ello no obstante, aquelloa 
fuaoionarios que sirviendo plazas pro-
visionaimante hubieran desempeñado en 
propiedad las mismas.ú otras en épooa 
anterior, dabarán figurar en el escalafón 
respectivo dé cesantes, con la categoría, « 
olasay aatigüidad que tuviesen adqui­
ridas. 

Tareera. L >s enipleados que antas da 
la formaoiénde los oioalafonas hubiesen 
servido destinos da eategoría ó oíase 
superior al que actualmente desampañeu 
serán incluidos en laclase que por so 
destino activo la corresponda, figurando 
en oóáfisión y á la cabeza da la escala. 

Cuarta. Gomo oonsaouaneia de lo 
determinado en In regla anterior, y en la ^̂  
cuarta de la real ordan de 17 de Junio, 
ningúa funcionario podrá figurar en 
situación da activo y de cesante en un 
mismo escalafón ni en dos esoalafonea 
distintos, aun cuando sean de diferentes 
ministerios. 

Qainta. Los aspirantes, esaribieatea 
y subalternos no deban sar incluidos en 
nigun escalafón da loa que se formen por 
virtud del real decreto da 18 de Junio , 
paro CQnseryarán los derechos que lea 
reconocía la legislación anterior. 

Sexta. Los funcionarios cesantes da 
la secretaría del suprimido ministerio da 
Ultramar y de todas sus dependenoiaa 
en la Península ó en las colonias, qua no 
prestaron servicios asimiladas á cuerpos 
ó carreras especiales, serán incluidos en 
ios esoalafonas generales del ministerio 
de la Gobernación. 

Sátipí|< Aquellos fuaaionwios cuyo 


